
La eclosión de la inteligen-
cia artificial, el big data  y 
los algoritmos esboza un 

futuro de contornos inquietan-
tes, como si ya estuviéramos en 
los prolegómenos de una disto-
pía: la de un mundo en el que la 
máquina sepa más de nosotros 
que nosotros mismos. Y que nos 
pueda reemplazar. Kazuo Ishigu-
ro (Nagasaki, 1954) tantea ese es-
cenario en ‘Klara y el Sol’ e infil-
tra en el lector la semilla de la in-
quietud, si bien, la novela está 
atravesada por un profundo alien-
to humanista que invoca y repres-
tigia el concepto de bondad.   

‘Karla y el Sol’ propone una pa-
rábola de argumento en aparien-
cia somero. Sobre su primera no-
vela tras haber sido galardona-
do con el premio Nobel, el escri-
tor británico ha declarado que la 
novela está basada en un cuen-
to que inventó para su hija cuan-
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do era pequeña, pero lo desechó. 
Sobre todo porque está minada 
de pistas e indicios que remiten 
a una interrogación general so-
bre el destino de la condición hu-
mana.  

La novela esboza el desafío, 
casi premonitorio, que represen-
tarán antes o después los avan-
ces biotecnológicos y la incorpo-
ración de androides a nuestra 
vida cotidiana, y el giro coperni-
cano que alentará no sólo en las 
relaciones humanas sino tam-
bién en la propia naturaleza.  

Interior inasible 

Los seres ‘mejorados’ genética-
mente, la interacción social ca-
pitidisminuida –los niños inte-
ligentes aprenden en casa por 
vía telemática, ya no van al cole-
gio–; la supeditación a la produc-
tividad –«cada instante de tu vida 
está determinado por algún  con-

trato que firmaste en algún mo-
mento»–; una naturaleza aboca-
da al crepúsculo por el cambio 
climático y ciertos tendencias so-
ciales (comunidades atrinchera-
das para protegerse...) que abo-
nan el autoritarismo pespuntean 
la trama. 

Ishiguro ambienta en una ciu-
dad indeterminada de Estados 
Unidos la relación que estable-
cen el robot Karla, una amiga ar-
tificial de apariencia humanoide 
y que tiene una capacidad ilimi-
tada de aprendizaje, y su propie-
taria Josie, una adolescente ‘me-
jorada’ que sufre una enferme-
dad de pronóstico incierto. Su 
hermana murió de niña y la ma-
dre no podría soportar que la tra-
gedia se repitiera. La mascota 
electrónica adquirirá habilida-
des sociales y capacidad para po-
nerse en el lugar del otro, y esa 
empatía no tendrá límite. 

Estamos en un futuro próximo, 
también indefinido en el que los 
trabajadores han sido sustitui-
dos por gadgets y los amigos ar-
tificiales son tan corrientes como 
los seres humanos que  han sido 
mejorados. La hipótesis de que 
la ciencia demuestre que «no hay 
nada que los instrumentos  de 
nuestra ciencia moderna no pue-
dan extraer, copiar y transferir» 
infunde temor y a la vez esperan-
za, aunque parezca prevalecer la 
posición de Capaldi, un científi-
co que colabora con la madre de 
Karla:  

«El problema, Chrissie, es que 
tú eres como yo. Los dos somos 
unos sentimentales. No podemos 
evitarlo. Una parte de nosotros 
se niega a abandonarlos. La par-
te que quiere seguir creyendo que
hay algo inasible en el interior de 
cada uno de nosotros». 

Alma electrónica 

Ishiguro observa la conducta de 
los personajes humanos a tra-
vés de los ojos de Karla, que es 
la narradora en primera perso-
na y que tiene la determinación 
de procurar lo mejor para la jo-
ven a la que cuida. Su mirada 
observa y procesa la conducta 
de aquellos a los que sirve. Hen-
chida de inocencia, su disco duro 
y sin recuerdos desconoce el 
mal, cree en la bondad, y que el 
bien proviene del Sol, fuente nu-
tricia contra la enfermedad y el 
dolor.

Lo suyo es un aprendizaje a 
lo largo de toda su vida útil y ese 
creciente conocimiento de la 
condición humana, de la devo-
ción que la madre manifiesta 
por Josie, le predispondrá al acto 
de mayor generosidad imagina-
ble, aunque posea un ‘alma’ elec-
trónica. Una amiga artificial que 
no sueña con ovejas eléctricas, 
pero sí desea hacer el bien.
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